
PRONUNCIAMIENTO REGIONAL 
DE LOS COMITÉS POPULARES

RUMBO A     HÁBITAT III
En el 2015, varias organizaciones 
centroamericanas decidimos retomar una 
iniciativa acordada por toda Latinoamérica con el objetivo 
de construir planteamientos colectivos ante Hábitat III: conformar 
Comités Populares que articularan a movimientos sociales y populares 
con propuestas afines a la lucha por la vivienda, el hábitat y el terri-
torio como derechos. En ellos, reivindicamos la importancia de unificar 
esfuerzos y alzar una sola voz de contrapropuestas ante la Nueva Agenda 
Urbana (NAU) que ONUHABITAT y los principales Estados decisorios buscarán 
imponernos en Hábitat III.

Proponemos darle vida a procesos participativos de se-
guimiento a la Agenda Hábitat III a ser acompañados por 
parte de todos los actores involucrados a través de mecanis-
mos inclusivos de participación. Nos resulta lamentable que 
de la NAU hayan removido todo mecanismo para monitoreo y 
evaluación de su implementación. 

Hay que revertir el deterioro sistémico de los derechos de 
nuestros grupos socioeconómica y políticamente más vulner-
ados, por medio de su involucramiento activo hacer e implementar 
políticas públicas. Con el poder de la organización y la autogestión 
de su propio desarrollo, las condiciones de vida de las mujeres, la 
niñez y la juventud, los pueblos indígenas, los asentamientos social-
mente estigmatizados y marginados, y las familias de más escasos recur-
sos mejorarán.

Este pronunciamiento pretende divulgar una
AGENDA REGIONAL COMÚN

que, por haber sido construida desde la razón y el sentir de los sec-
tores populares organizados en la región, refleja sus demandas y pro-

puestas ante las problemáticas del hábitat.



Exigimos que se garantice nuestro derecho a un hábitat físicamente seguro 
(libre de riesgos) y socio-ambientalmente sustentable. El cuidado y protección 
de la naturaleza es fundamental para la subsistencia humana y del planeta: debe-
mos detener su explotación y destrucción bajo el ánimo del lucro.

Demandamos la inclusión de nuestras múltiples ruralidades en la agenda 
pública de nuestros Estados, mediante políticas que respeten su autonomía 
política, su riqueza cultural y su derecho a decidir sobre la preservación y desarrol-
lo de su territorio. Basta de privilegiar desarrollos urbanos como si los territorios 
rurales no importaran o existieran.

Centroamérica dice NO a la minería metálica, a la generación de energía 
hidroeléctrica con nuestros medios de vida y a las zonas especiales de de-
sarrollo económico mal llamadas ciudades modelo. No estamos de acuerdo 
con los proyectos de “desarrollo”, planificación u ordenamiento territorial que, 
al estar supeditados a los intereses depredadores de la acumulación capitalista 
en la región, tienen la complicidad de nuestros Estados para acabar con nues-
tros ecosistemas y nuestras vidas.

La vivienda popular tiene que ser un derecho, no una mercancía. Para 
lograrlo, nuestros Estados debe promover modalidades de producción social 
del hábitat a través de marcos legales y normativos adecuados y políticas de 
financiamiento asequible para las mayorías de escasos recursos.

Agua para vivir y tierra para construir y producir: necesitamos asegurar 
a nuestras familias salud, resguardo y alimentación. Tener acceso a agua 
de calidad y tierra en la que podamos instalar nuestras viviendas y culti-
vos propios constituyen derechos irrenunciables que nos han sido negados 
históricamente, sobre todo a las mujeres. Urgen condiciones estructurales 
que permitan la gestión integral de los recursos naturales, el acceso al suelo 
y el alcance de la soberanía alimentaria para nuestros pueblos.

COMITÉS POPULARES DE CENTROAMÉRICA 

¡UNIDOS POR EL DERECHO A UN
HÁBITAT ADECUADO, SEGURO,

INCLUSIVO Y SUSTENTABLE!


